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SINOPSIS 




			 




			J.R.R. Tolkien describió la Segunda Edad de la Tierra Media como una «edad oscura, y no se cuenta (o no es necesario) mucho de su historia». Y durante muchos años, los lectores tendrían que contentarse con los tentadores atisbos que se encuentran en las páginas de El Señor de los Anillos y sus apéndices, incluida la forja de los Anillos de Poder, la construcción de Barad-dûr y el surgimiento de Sauron. 




			No fue hasta que Christopher Tolkien publicó El Silmarillion después de la muerte de su padre que se pudo contar una historia más completa. Aunque gran parte del contenido del libro se refería a la Primera Edad de la Tierra Media, al final había dos obras clave que revelaban los tumultuosos acontecimientos relacionados con el auge y la caída de la isla de Númenor. 




			Surgido del Gran Mar y regalado a los Hombres de la Tierra Media como recompensa por ayudar a los angelicales Valar y los Elfos en la derrota y captura del Señor Oscuro Morgoth, el reino se convirtió en un centro de influencia y riqueza; pero a medida que aumentaba el poder de los Númenóreanos, inevitablemente se sembraría la semilla de su caída, que culminaría en la Última Alianza de Elfos y Hombres. 




			Se revelaría una visión aún mayor de la Segunda Edad en publicaciones posteriores, primero en Cuentos inconclusos de Númenor y la Tierra Media, luego ampliados en el magistral libro de doce volúmenes de Christopher Tolkien La Historia de la Tierra Media, en el que presentó y discutió una gran cantidad de más cuentos escritos por su padre, muchos en forma de borrador. 




			Ahora, adhiriéndose a la cronología de «La historia de los años» en los apéndices de El Señor de los Anillos, el editor Brian Sibley ha reunido en un volumen completo una nueva crónica de la Segunda Edad de la Tierra Media, contada sustancialmente en las palabras de Tolkien de los diversos textos publicados, con nuevas ilustraciones en acuarela y lápiz del decano del arte de Tolkien, Alan Lee. 
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			Todos escucharon mientras la voz clara de Elrond hablaba de Sauron y los Anillos de Poder, y de cuando fueron forjados en la Segunda Edad del Mundo, mucho tiempo atrás. Algunos conocían una parte de la historia, pero nadie del principio al fin, y muchos ojos se volvieron a Elrond con miedo y asombro mientras les hablaba de los herreros elfos de Eregion y de la amistad que tenían con las gentes de Moria, y de cómo deseaban conocerlo todo, y de cómo esta avidez los hizo caer en manos de Sauron. Pues en aquel tiempo aún no tenía un aspecto malvado, de modo que recibieron la ayuda de Sauron y se hicieron muy hábiles en artesanía, mientras que él en tanto aprendía todos sus secretos y los engañaba forjando secretamente en la Montaña de Fuego el Anillo Único, para dominarlos a todos. Pero Celebrimbor se dio cuenta y escondió los Tres que había fabricado; y hubo guerra, y la tierra fue devastada, y las puertas de Moria se cerraron. 




			Después, Elrond relató qué fue del Anillo durante los largos años que siguieron, pero como esa historia se cuenta en otra parte, y Elrond mismo la ha anotado en los archivos de Rivendel, no se la recordará aquí. Es una larga historia, colmada de grandes y terribles aventuras, y aunque Elrond la contó brevemente, el sol subió en el cielo y la mañana ya casi había pasado antes de que él terminara. 




			Habló de Númenor, de la gloria y la caída del reino, y de cómo habían regresado a la Tierra Media los Reyes de los Hombres, traídos desde los abismos del océano sobre las alas de la tempestad. 




			 




			El Señor de los Anillos: La Comunidad del Anillo 




			Libro II, «El Concilio de Elrond» 


	 	

	 	

	 



	 


	 	

	 

	 	

	 	 



			 




			En recuerdo a 




			Priscilla Reuel Tolkien (1929-2022),  




			siempre amiga de los amigos de la Tierra Media  




		
	

  

	 


	 	

	 

   




			
SOBRE ESTE LIBRO 




			 




			La Caída de Númenor presenta, en un solo volumen, una selección de los escritos póstumos de J. R. R. Tolkien sobre la Segunda Edad de la Tierra Media. Este libro no habría sido posible sin los extraordinarios triunfos literarios de Christopher Tolkien, quien introdujo a los lectores de El Hobbit y El Señor de los Anillos en el rico legado de mito e historia tanto de los Días Antiguos como de la Segunda Edad. Lo consiguió gracias a sus muchos años de trabajos como albacea literario, editando, juntando, recopilando y proporcionando comentarios de un valor incalculable a los muchos manuscritos y borradores de su padre. Fue en las páginas de El Silmarillion, los Cuentos inconclusos, los volúmenes de la Historia de la Tierra Media y en otros trabajos que Christopher Tolkien editó y preparó para su publicación, donde se contó por primera vez la historia de la Caída de Númenor, el auge de Sauron, la forja de los Anillos de Poder y la Última Alianza de Elfos y Hombres contra el Señor Oscuro de Mordor. 




			La intención con el presente libro no es la de suplantar estas obras, puesto que cada una de las obras de J. R. R. Tolkien ya se encuentra en un estado de presentación definitiva, con comentarios perspicaces y análisis sin par realizados por Christopher Tolkien. Antes que eso, consiste en proporcionar extractos de los textos mencionados arriba, con la menor intervención editorial posible, que ilustren, con las palabras del propio autor, los ricos y tumultuosos acontecimientos de la Segunda Edad, tal y como quedan resumidos por J. R. R. Tolkien en «La Cuenta de los Años (Cronología de las Tierra occidentales)», que aparece como parte del Apéndice B en El Señor de los Anillos y queda reproducido al principio de este volumen. Para los que quieran profundizar en su historia, las notas al final del libro, muchas de las cuales beben de los conocimientos editoriales de Christopher Tolkien, de un valor incalculable, al reproducir o citar sus propias notas a las fuentes originales publicadas, les ayudarán en sus exploraciones de la Segunda Edad de la Tierra Media. * 




			Los pasajes y extractos seleccionados se han organizado siguiendo el orden cronológico establecido en «La Cuenta de los Años (Cronología de las Tierras Occidentales)», y quedan presentados en capítulos cuyos títulos concuerdan con la cronología. Esta presentación ha sido aumentada con otras dos fuentes: los nombres y las fechas de los Reyes númenóreanos indicados en el Apéndice A: «Anales de los Reyes y los Gobernantes» —nuevamente en El Señor de los Anillos— y «La Línea de Elros: Reyes de Númenor», que se encuentra en Cuentos inconclusos, Segunda parte: «La Segunda Edad». 




			Los acontecimientos, tal y como se desarrollan en Númenor y en la Tierra Media, quedan relatados con material procedente de las fuentes que se citan a continuación. 




			Para la historia de Númenor: el texto de «Akallabêth» (en El Silmarillion); la historia de Aldarion y Erendis y la tabla genealógica «Las primeras generaciones de la Línea de Elros» (en Cuentos inconclusos); y tomando en consideración material encontrado en «La historia de la Akallabêth» (Los pueblos de la Tierra Media), «La historia temprana de la leyenda» y «La Caída de Númenor» (ambos en El camino perdido y otros escritos) y «El hundimiento de Anadûnê» (en Sauron derrotado). 




			Tal y como Christopher Tolkien habría querido, la investigación de los escritos de su padre continúa y el texto también bebe adicionalmente de otro volumen póstumamente publicado de obras de Tolkien, La naturaleza de la Tierra Media (2021), editado por Carl F. Hostetter. Estas fuentes están editadas para contar la historia de la fundación de Númenor, su geografía y fauna salvaje, y las vidas de los Númenóreanos, e incluyen además material de «Una descripción de la isla de Númenor» (en Cuentos inconclusos) y, de La naturaleza de la Tierra Media, «Las tierras y animales de Númenor», «Las vidas de los Númenóreanos» y «El envejecimiento de los Númenóreanos». Los pasajes usados no aparecen necesariamente como en el texto original de ese volumen, sino en el orden más adecuado a la narración cronológica. 




			Los acontecimientos que se desarrollan en la Tierra Media en paralelo a los de Númenor han sido seleccionados de los textos «De los Anillos de Poder y la Tercera Edad» (en El Silmarillion), «La historia de Galadriel y Celeborn» (en Cuentos inconclusos) y «Galadriel y Celeborn» (en La naturaleza de la Tierra Media). 




			Este volumen toma como punto de partida el principio establecido por Christopher Tolkien, a efectos de que los textos publicados serán considerados las versiones finales, y cuando se incluye material de borradores anteriores con variaciones de nombres, fechas y ortografía, dichas variaciones quedan enmendadas para concordar con la forma finalmente adoptada. Allá donde él considerase que determinadas palabras o frases escritas a mano por su padre no estaban claras, se incluye delante un signo de interrogación. 




			Las intervenciones editoriales aparecen con tamaño de letra más pequeño y sangradas las enmiendas explicativas realizadas por el editor para introducir los pasajes, o dentro del cuerpo de un extracto, se indican entre corchetes. Cuando en el texto original un pasaje no empieza con mayúscula, las palabras iniciales han quedado enmendadas sin indicarlo explícitamente para empezar con mayúscula y así facilitar la lectura. Las omisiones de palabras dentro de un pasaje se indican con puntos suspensivos. 




			El libro también incluye extractos de Las cartas de J. R. R. Tolkien (1981), editadas por Humphrey Carpenter con la ayuda de Christopher Tolkien, y algunos pasajes significativos de El Señor de los Anillos relacionados con la Segunda Edad, que proporcionan material importante y relevante. En algunos de ellos, el texto ha sido abreviado (con las omisiones indicadas con puntos suspensivos) o reorganizado sin indicación explícita; en todos los casos, las notas finales dirigirán al lector a los pasajes relevantes de las tres partes de la obra, indicadas como «Comunidad», «Torres» y «Retorno». 




			



	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN: LA SAGA DE «UNA EDAD OSCURA» 




			 




			Es un momento poderoso en la literatura moderna: el Anillo Único —el Principal Anillo de Poder de Sauron, el Señor Oscuro, cuya destrucción ha sido el objetivo de una misión épica— cae al llameante corazón del Monte del Destino; así, regresando al infierno en el que fue forjado, el Anillo por fin quedó deshecho. 




			Por supuesto, el autor aún debe ocuparse de muchas cosas: asuntos que tienen que ver con rescates, curación y una coronación, seguidos de puestas en común y reconciliaciones, despedidas, separaciones y partidas. Pero la destrucción del Anillo Gobernante, y con ella la Caída de Sauron y su torre oscura, y el fin de sus milenarias guerras de desgaste contra los Pueblos Libres de la Tierra Media, es, en efecto, el momento culminante de El Señor de los Anillos de J. R. R. Tolkien. 




			Sin embargo, para el autor, esto fue un apéndice elaborado de un cuento más antiguo, o una serie de cuentos, en los que llevaba muchos años trabajando y que habían atraído su imaginación desde hacía aún más tiempo. Tal y como escribiría, unos años antes de la publicación de El Señor de los Anillos: «no recuerdo que haya habido un tiempo en que no estuviera edificándolo».1 




			A través de los esfuerzos incansables de los motores de la cultura popular, El Señor de los Anillos es ahora un símbolo universalmente apropiado del arte de la creación de mitos, y ocupa un lugar en una tradición centenaria de leyendas, cuentos populares y cuentos de hadas. Sin embargo, para Tolkien las hazañas de Bilbo Bolsón y la monumental misión de su sobrino Frodo no fueron sino una parte de una historia mucho más grande, que se remontaba a un pasado lejano. 




			 




			J. R. R. Tolkien, escribiendo a su hijo Christopher en noviembre de 1944, reveló de qué modo el «gran Romance» que estaba escribiendo era una crónica en constante crecimiento, cambio y concepción. Al enviar los últimos capítulos completados a Christopher, junto con un esbozo de lo que quedaba de la narración, comentó: «Probablemente el argumento diferirá mucho de este plan cuando realmente lo escriba, pues las cosas parecen escribirse por sí solas una vez que me pongo en marcha, como si la verdad, imperfectamente atisbada en el esbozo preliminar, surgiera de ellas».2 




			Este acercamiento a la escritura creativa se originaba en el hecho de que Tolkien era al mismo tiempo un respetado erudito, y un aficionado (en su propia definición) al arte de escribir novelas. Estaba arraigado de manera profesional y pasional a la investigación, y se había formado en la comprensión y el uso de las palabras, pero se veía constantemente, para su propio y auténtico gozo y sorpresa, sacudido y redirigido por la inspiración espontánea y liberadora de la imaginación creativa. El resultado fue El Señor de los Anillos: una obra maestra de la literatura fantástica, concebida y ejecutada de una manera única, que era una «secuela» ambiciosa de El Hobbit, su cuento anterior y más modesto. 




			Inicialmente, los lectores de Tolkien sólo eran conscientes del libro en sí, y no de sus fundamentos, construidos de una manera clínica e incluso obsesiva, que eran fruto de las disciplinadas labores de una mente académica. Sólo más tarde, y de un modo gradual, el público lector llegó a atisbar la vasta estructura laberíntica de la lingüística, las cronologías, las genealogías y las historias que sostenían la épica (a la vez que íntima y particular) narrativa de la Guerra del Anillo. Una parte de estos fundamentos era una obra en construcción conocida como El Silmarillion, un intrincado mosaico de escritos imaginativos que constituían la prehistoria de El Señor de los Anillos y la génesis del legendarium de la Tierra Media. 




			En 1951, Tolkien estaba buscando una editorial que estuviera dispuesta no sólo a considerar la publicación de la recién terminada obra El Señor de los Anillos, sino que además se comprometiese a publicar simultáneamente El Silmarillion, un proyecto en el que, para entonces, ya llevaba trabajando de un modo intermitente unos treinta y siete años. 




			Para promocionar su causa, Tolkien escribió lo que él llamaba un «breve esbozo» (aunque superaba las 7500 palabras) que servía como resumen tanto de El Silmarillion como de El Señor de los Anillos, y que detallaba con esmero la interdependencia de los dos proyectos. 




			Primero esbozó la formación de la Tierra Media, un mito de la creación de una considerable belleza y poder literarios, seguido de unas historias elaboradas de un modo opulento acerca de las diferentes razas y las poderosas hazañas que realizaron, y las grandes tragedias que les afligieron, a lo largo de las generaciones que constituyeron lo que él llamaba la Primera Edad. Después, ocupándose de los acontecimientos de la Edad que siguieron, Tolkien escribió: «El próximo ciclo trata (o debería tratar) de la Segunda Edad. Pero reina en la Tierra una edad oscura y no se cuenta (o no es necesario contar) mucho de su historia».3 




			Esta era una afirmación curiosa, porque Tolkien ya había escrito gran parte de esa historia, en muchos borradores detallados de considerables extensiones, entre otras cosas el origen y el auge de Sauron, el personaje que prestó su sobrenombre al título de El Señor de los Anillos, la forja de los Anillos de Poder y del Anillo Único que los gobernaba a todos. 




			De manera similar, dentro del mismo período de más de 3400 años, había registrado un relato sobre la fundación de la isla de Númenor, con su geografía y naturaleza, sus gentes y su historia política, social y cultural, y, finalmente, los acontecimientos que condujeron a su eventual corrupción, declive y catastrófica caída. 




			El ambicioso plan de Tolkien de presentar a los lectores la envergadura completa de la mitología, las leyendas y la historia de su mundo creado como un preludio para la dramática historia de El Señor de los Anillos se quedó en agua de borrajas. Las editoriales dudaban, y con razón, de la viabilidad de una inversión tan costosa e insegura, y no le quedó otra alternativa que aceptar que el relato de Frodo Bolsón y la Compañía del Anillo tendría que sostenerse solo. 




			Sin embargo, la creación y eventual ruina de Númenor, y la forja de los Anillos de Poder, fueron dos acontecimientos centrales en la cronología de la Tierra Media, y cuando en julio y noviembre de 1954 los dos primeros volúmenes de El Señor de los Anillos —La Comunidad del Anillo y Las Dos Torres— finalmente fueron publicados por George Allen & Unwin, los lectores tuvieron los primeros y sugerentes atisbos de aquella historia del pasado, que proporcionaron un tapiz de fondo muy rico para la lucha de los Pueblos Libres de la Tierra Media contra Sauron y las fuerzas de Mordor. Estos potentes elementos, aunque fueran periféricos respecto de la narrativa central, resultaron ser —y siguen siendo, sin duda— una parte integral del atractivo del libro. 




			En 1955, cuando fue publicado El Retorno del Rey, el último volumen de El Señor de los Anillos, Tolkien añadió más de cien páginas de Apéndices que proporcionaron muchos detalles sobre la Tierra Media: sus lenguas, el linaje de sus Reyes y Gobernantes, y una cronología de los acontecimientos de la Segunda y la Tercera Edades. Durante muchos años, estos apéndices, que fueron enmendados en 1966 para la segunda edición de El Señor de los Anillos, fueron los únicos atisbos de información disponibles para el lector medio que buscase más conocimientos sobre el trasfondo de las aventuras publicadas del señor Bilbo Bolsón y la posterior misión llevada a cabo por su sobrino Frodo. 




			Tal y como Tolkien escribió en 1965 en su Prefacio a la Segunda Edición de El Señor de los Anillos: «Esta narración fue creciendo mientras se narraba, hasta convertirse en una historia de la Gran Guerra del Anillo e incluir muchos atisbos de la historia aún más antigua que la antecede». Con la muerte del autor, el 2 de septiembre de 1973, pudo parecer que no iba a haber más información sobre aquella «historia aún más antigua» de la Tierra Media; pero en mayo de 1977 Humphrey Carpenter publicó J. R. R. Tolkien, una biografía, que no sólo reveló la enorme envergadura de la obra creada por Tolkien de un modo más completo de lo que hasta entonces se había entendido, sino que también ofreció nuevos y sugerentes detalles de versos específicos y narrativas en prosa, como «El viaje de Earendel la Estrella Vespertina» y «La Caída de Gondolin»: unas referencias seductoras que auguraban la aparición, en el mes de septiembre del mismo año, de El Silmarillion, tal y como fue preparado para su publicación por Christopher. Era un proyecto al que había dedicado cuatro años de su vida, trabajando de un modo incansable en su empeño por ofrecer a los lectores la oportunidad de regocijarse con la gran visión de su padre de la Primera Edad de la Tierra Media. 




			Aunque El Silmarillion se centraba sobre todo en la mitología y la historia de los «Días Antiguos» de la Tierra Media, también contenía dos obras claves relativas a la Segunda Edad: el ensayo autoexplicativo «De los Anillos de Poder y la Tercera Edad» y «Akallabêth». Este último texto proporcionó un resumen de la historia del reino isleño de Númenor —un regalo a los Hombres de la Tierra Media que habían luchado lealmente junto a los Elfos en la Guerra de la Cólera al final de la Primera Edad— y describía cómo, a través de la corrupción de Sauron, se fraguó su destrucción. El título original de esta narrativa fue The Fall of Númenor, más tarde cambiado por The Downfall of Númenor.* En El Silmarillion Christopher Tolkien usó el título «Akallabêth», que significa, en la lengua de los Númenóreanos, ‘La que ha caído’ o ‘La caída’, señalando en una nota que ninguna de las versiones de la obra llevaba ese título, pero era el nombre con el que su padre se refería a ella.4 




			Más detalles sobre Númenor —de carácter histórico, geográfico y genealógico— fueron revelados en 1980, cuando Christopher Tolkien publicó Cuentos inconclusos de Númenor y la Tierra Media, otra selección de narraciones, en su mayoría incompletas, sacadas de los escritos de su padre sobre varios momentos de gran dramatismo a lo largo de las Tres Edades de la Tierra Media. 




			Al igual que El Silmarillion, los Cuentos inconclusos fueron fruto de un estudio minucioso de Christopher de los papeles de su padre, y el éxito del libro, a pesar de su naturaleza fragmentaria, dio origen a un empeño único en la investigación literaria que tuvo como resultado, a lo largo de un período de trece años, la magistral serie de 12 volúmenes Historia de la Tierra Media. 




			 




			Hay que mencionar otros dos textos importantes de J. R. R. Tolkien que versan sobre Númenor. Su fascinación por la creación de la isla y su eventual destino se originó, en parte, por una pesadilla recurrente que Tolkien tenía desde su primera infancia, y le afligía también en su vida adulta. En una carta escrita en 1964 describió esta experiencia: «Esta leyenda o mito u oscuro recuerdo de alguna historia antigua siempre me ha perturbado. En sueños he tenido la espantosa pesadilla de la Ola ineluctable que salía del mar tranquilo o se levantaba como una torre sobre las islas verdes. Todavía se me da ocasionalmente, aunque exorcizada por haber escrito sobre ella».5 




			Un probable incentivo para Tolkien para intentar semejante exorcismo surgió en 1936, como resultado de una conversación con C. S. Lewis, su amigo y compañero del grupo literario de los Inklings. Más tarde, Tolkien recordó: «L[ewis] me dijo, un día: “Tollers, hay muy poco de lo que verdaderamente nos gusta en las historias. Me temo que tendremos que intentar escribirlo nosotros mismos”. Convinimos en que él se dedicaría a un “viaje espacial” y yo a uno “temporal”».6 




			Lewis escribió El planeta silencioso,7 la primera parte de una trilogía en la que se valía del género de la ciencia ficción para tratar alegóricamente temas morales y teológicos. El intento de Tolkien resultó menos exitoso. «Empecé —escribe— un libro abortado sobre un viaje temporal que debía terminar con la presencia de mi héroe en la inundación de la Atlántida. Esta debía llamarse Númenor, la Tierra del Oeste».8 La historia iba a abarcar muchas generaciones de una familia. Comenzaba con un padre y un hijo, Edwin y Elwin, e iba a trazar su ascendencia a través del tiempo hasta unos personajes claves en los tiempos de la Caída de Númenor. «Mi esfuerzo —reflexionó posteriormente— después de algunos capítulos prometedores, quedó seco; era un rodeo demasiado vasto para lo que yo quería hacer realmente: una nueva versión de la leyenda de Atlántida».9 




			Aunque Tolkien escribía sobre lo que él llamaba su «complejo de la Atlántida» o «fantasma de la Atlántida», en una referencia evidente a la isla ficticia descrita en los diálogos de Platón, le atraía más directamente la idea de un romance acerca de una civilización superada por una tragedia atlántica, una fascinación afianzada en la imaginación humana desde hace muchos siglos de cultura popular.10 




			En la interpretación de Tolkien, al cataclísmico hundimiento de Númenor bajo las olas le sigue una reforma física del mundo —que se vuelve «curvado» y pasa de ser plano a redondo, con las tierras occidentales «movidas para siempre de los círculos del mundo». Un elemento crucial de este mito fue la existencia continuada de un Camino Recto al Antiguo Oeste que, aunque ahora estaba escondido de la vista, podría ser tomado por el que lo descubriese: un concepto encarnado en el título propuesto para el libro, El camino perdido. 




			El auge y la caída literales de la isla de Tolkien (porque había sido inicialmente elevada del mar como un don para los Hombres) no sólo tuvo como inspiración la alegoría platónica sobre la política de los Estados, sino también la narrativa judeocristiana de la fragilidad y falibilidad de la especie humana, tal y como queda retratado en el Génesis bíblico. Esto queda evidenciado en su descripción de la Caída de Númenor como «la Segunda Caída del Hombre (o el Hombre rehabilitado, pero todavía mortal)».11 




			Es evidente por el detallado estudio de Christopher Tolkien de los manuscritos de su padre, que el relato de los Númenóreanos y su destino fue concebido en total armonía con El Silmarillion y la Historia de la Tierra Media en perpetuo desarrollo, así como las leyes naturales y sobrenaturales a las que estaba sometida. La «competición» inicial con Lewis para escribir lo que Tolkien describió como «una emocionante historia de viajes (…) en las que se descubría el Mito»12 rápidamente alcanzó mucha más importancia como un componente de su legendarium. De hecho, Númenor se convirtió en la piedra angular de la estructura emergente de los acontecimientos de la Segunda Edad. 




			A pesar de ser un texto inacabado, Tolkien había enseñado los borradores de los primeros capítulos de El camino perdido a sus editores en 1937, pero la desalentadora respuesta fue que, aunque terminase el libro, no parecía probable que fuera a ser un éxito comercial. 




			En 1945, Tolkien volvió a la idea de realizar una exploración independiente del concepto de un viaje atlántico en el tiempo (aún vinculado a la Tierra Media) cuando comenzó a escribir Los papeles del Club Notion, una novela planificada que iba a asumir la forma imaginativa de un descubrimiento, en el año 2012, por aquel entonces aún distante en el tiempo, de una serie de documentos relacionados con las reuniones de un círculo literario de Oxford, y los intentos de dos de sus miembros de experimentar con los viajes en el tiempo. El Club Notion es una referencia jocosa a los Inklings,* un club también de Oxford compuesto de autoproclamados escritores «aficionados» de ficción, en el que Tolkien y Lewis fueron los principales motores. Naturalmente, el nombre de «Inklings» también había sido elegido con astucia para referirse, al mismo tiempo, a «ideas» y a aquellos que tienen interés en expresarse mediante la tinta,* y la elección de Tolkien de la palabra notion era un sinónimo evidente de la palabra inkling. Además, Tolkien juega con la idea de que algunos de los personajes que aparecen como miembros del Club Notion podrían ser retratos ficcionales de él mismo y varios compañeros de los Inklings. 




			En el momento de su composición, Tolkien todavía tenía que completar El Señor de los Anillos, y al final Los papeles del Club Notion fue abandonado, al igual que El camino perdido, aunque sólo después de haber desarrollado una parte considerable del libro, y dedicado un tiempo considerable a crear el adûnayân, una lengua númenóreana, o, en su forma anglicanizada, adûnaico (‘lengua del Oeste’). Después de retomar y finalmente terminar El Señor de los Anillos, Tolkien no volvió a trabajar en Los papeles del Club Notion, con toda probabilidad porque centraba cada vez más su atención en los Días Antiguos de la Tierra Media. 




			Los contenidos de El camino perdido y Los papeles del Club Notion, tal y como fueron planificados y parcialmente completados, tienen una conexión temática importante con los escritos númenóreanos que se encuentran en la «Akallabêth» de El Silmarillion y otras narrativas póstumamente publicadas sobre la Segunda Edad, pero son radicalmente individuales en su estilo y tono, sobre todo en los conceptos relativos a los viajes temporales en torno a las ubicaciones en el «mundo real» (y en el «mundo futuro»). 




			Aquellos lectores que quieran seguir explorando estos discretos experimentos en el repaso cronológico del concepto de Númenor pueden leer dos volúmenes de la Historia de la Tierra Media de Christopher Tolkien: El camino perdido y otros escritos (1987) y Sauron derrotado (1992), aunque a modo de ilustración, una narrativa extensa y especialmente significativa, sacada de El camino perdido, a la que Christopher se refiere en El camino perdido como «Los capítulos númenóreanos», está incluida en el presente volumen en forma de Apéndice. 




			 




			Christopher Tolkien falleció en 2020, a la edad de 95 años, tras una vida entera dedicada a los anales de la Tierra Media, y una carrera de casi cincuenta años editando meticulosamente las obras de su padre. Este incomparable legado de investigación ha enriquecido de un modo incalculable la comprensión y apreciación de los lectores por el libro que en 1997 fue votado como la obra de ficción más querida del siglo XX, y que ahora, a través de una variedad de medios, ocupa un lugar inconquistable en el corazón de un público lector internacional. 




			Sin la pasión, dedicación y habilidad de Christopher, la historia de la Segunda Edad de la Tierra Media nunca se habría contado. 




			



	 


	 	

	 

   




			
ANTES DE LA SEGUNDA EDAD 




			 




			El Señor de los Anillos de J. R. R. Tolkien tuvo su origen en el libro que hoy en día conocemos como El Silmarillion, finalmente publicado en 1977 bajo la magistral mano editorial de su hijo Christopher. Era un volumen que abarcaba toda la historia de la creación de la Tierra Media y su paso de una edad mítica a un tiempo en el que los relatos comienzan a fundirse con la historia, inspirado, como diría el autor, en su «pasión fundamental (…) por el mito (¡no por la alegoría!) y por el cuento de hadas y, sobre todo, por la leyenda heroica a caballo entre el cuento de hadas y la historia, de la que no hay bastante en el mundo (que me sea accesible) para mi apetito». 




			En 1951, mucho antes de la publicación de El Silmarillion, con sus relatos sobre la Primera Edad de la Tierra Media y, de hecho, antes incluso de que El Señor de los Anillos llegase a manos del público lector general, Tolkien escribió a su amigo Milton Waldman acerca del alcance de su ambición como narrador de historias:1 




			 




			¡No se ría! Pero una vez (mi cresta hace mucho que ha caído desde entonces) tuve intención de crear un cuerpo de leyendas más o menos conectadas, desde las amplias cosmogonías hasta el nivel del cuento de hadas romántico —lo más amplio fundado en lo menor en contacto con la tierra, al tiempo que lo menor obtiene esplendor de los vastos telones de fondo—, que podría dedicar simplemente a Inglaterra, a mi patria. Debía poseer el tono y la cualidad que yo deseaba, algo fresco y claro, impregnado de nuestro «aire» (el clima y el terreno del noroeste, Bretaña y las partes más altas de Europa, no Italia ni el Egeo, todavía menos el este); y aunque poseyera (si fuera capaz de lograrla) la sutil belleza evasiva que algunos llaman céltica (aunque rara vez se la encuentra en los verdaderos objetos célticos antiguos), debería ser «elevado», purgado de bastedad y adecuado a la mente más adulta de una tierra ahora hace ya mucho inmersa en la poesía. Trazaría en plenitud algunos de los grandes cuentos, y muchos los dejaría esbozados en el plan general. Los ciclos se vincularían en una totalidad majestuosa, y dejaría márgenes para que otras mentes y manos hicieran uso de la pintura, la música y el teatro. Absurdo. 




			 




			Ambicioso, sin duda, pero —afortunadamente para nosotros— no tan absurdo como Tolkien se imaginaba en sus momentos de más frustración y dudas, y fue un concepto al que volvía y que retomaba una y otra vez con determinación, aunque su manera de hacerlo era la de un viajero errabundo: explorando lenguas, haciendo mapas y siempre dispuesto a abandonar el ancho camino de su narrativa central para explorar caminos secundarios pintorescos o peligrosos, antes de regresar al camino inicial. Esto, sin duda, explica por qué la idea de un sinuoso «Camino» recorre una parte tan importante de sus escritos. 




			Hablando sobre la gran envergadura imaginada de este esquema «absurdo», Tolkien admitió tranquilamente que no lo había concebido ni lo había desarrollado «al mismo tiempo»; en lugar de ello, el esquema había ido tomando forma de un modo que habla del impacto muy concreto que sus escritos iban a tener —y siguen teniendo— sobre un público lector de varios continentes y culturas. «Los cuentos en sí —escribió— fueron lo primero. Me surgían en la mente como cosas “dadas”, y a medida que iban presentándose, los eslabones crecían. Un trabajo absorbente, aunque de continuo interrumpido (especialmente porque, aparte de las necesidades de la vida, la mente se trasladaba al polo opuesto y se centraba en la lingüística); no obstante, tuve siempre la sensación de registrar lo que estuvo siempre “allí”, en alguna parte, no de “inventar”». 




			Puede que el poder de toda gran literatura resida en ese momento audaz de suspensión de incredulidad. La referencia de Tolkien a «la lingüística» es, en sí, clave para entender el proceso creativo, ya que su amor por las lenguas y sus grandes conocimientos de ellas infunde la ficción de antigüedad. Tal y como escribió: 




			 




			Muchos niños inventan, o empiezan a inventar, lenguas imaginarias. Yo me dediqué a ello desde que empecé a escribir. Pero nunca dejé de hacerlo y, por supuesto, como filólogo profesional (interesado especialmente en la estética lingüística), he cambiado de gusto, mejorado en teoría y, quizás, en habilidad. Tras mis historias hay ahora un nexo de lenguas (en general, sólo esbozadas estructuralmente). Pero a esas criaturas que en inglés llamo equívocamente Elfos se les asignan dos lenguas emparentadas más completas, cuya historia está escrita y cuyas formas (que representan dos aspectos diferentes de mi propio gusto lingüístico) están deducidas científicamente de un origen común. Con el material de esas lenguas están hechos casi todos los nombres que figuran en mis leyendas. Esto da cierto carácter (una coherencia, una consistencia de estilo lingüístico y una ilusión de historicidad) a la nomenclatura, o así me lo parece, que falta de modo notorio en otras creaciones comparables. 




			 




			Estos comentarios fueron un prefacio para su intento de proporcionar un resumen de los acontecimientos registrados en su complejo legendarium, y que tienen lugar en la larga Edad que precede a la que queda registrada en el presente volumen. 




			 




			Los ciclos empiezan —escribió— con un mito cosmogónico: la Música de los Ainur. Se revelan Dios y los Valar (…). Estos son, como si dijéramos, poderes angélicos cuya función consiste en ejercer la autoridad en sus esferas (…). Son «divinos», es decir, estaban originalmente «fuera» y existían «antes de» la creación del mundo. 




			 




			Tras la historia de la creación, la narrativa de El Silmarillion continúa del modo en que Tolkien lo resume en su carta: 




			 




			Avanza luego velozmente a la Historia de los Elfos o el Silmarillion propiamente dicho; al mundo tal como lo percibimos, pero, por supuesto, transfigurado de un modo aún semimítico: es decir, se trata de criaturas racionales encarnadas de estatura más o menos comparable con la nuestra. (…) Ellos son los Primeros Nacidos, los Elfos, y los Seguidores, los Hombres. El hado de los Elfos es ser inmortales, amar la belleza del mundo, llevarla a pleno florecimiento mediante sus dones de delicadeza y perfección, durar mientras ella dura, no abandonarla nunca ni aun cuando se los «mata», sino retornar; y, sin embargo, cuando los Seguidores llegan, enseñarles, abrirles camino, «desvanecerse» a medida que los Seguidores crecen y absorben la vida de la que ambos proceden. El Hado (o Don) de los Hombres es la mortalidad, la libertad de los círculos del mundo (…). 




			Como digo, el Silmarillion es peculiar y difiere de todas las cosas similares que conozco (…). Su centro de visión y de interés no son los Hombres, sino los «Elfos». Los Hombres intervinieron de manera inevitable: después de todo, el autor es un hombre, y si ha de tener una audiencia, se constituirá de Hombres, y los Hombres deben incluirse en nuestros cuentos como tales, y no meramente transfigurados o parcialmente representados como Elfos, Enanos, Hobbits, etcétera. Pero permanecen como periféricos: venidos tardíamente, y aunque van cobrando mayor importancia, no son los principales (…). 




			El cuerpo principal del cuento, el Silmarillion propiamente dicho, trata de la caída de los más dotados de entre los Elfos; su exilio de Valinor (una especie de Paraíso, el hogar de los Dioses) en el lejano Oeste; su reentrada en la Tierra Media, la tierra de su nacimiento, desde largo tiempo bajo la égida del Enemigo, y su lucha con él, el poder del Mal todavía visiblemente encarnado. Recibe su nombre porque los acontecimientos se entretejen todos de acuerdo con el destino y la significación de los Silmarilli (‘radiación de luz pura’) o Joyas Primordiales. (…) pero los Silmarilli eran algo más que meros objetos de belleza como tales. Había la Luz. Había la Luz de Valinor, hecha visible en los Dos Árboles de Plata y de Oro.2 Estos recibieron la muerte por acción maliciosa del Enemigo, y Valinor quedó a oscuras, aunque de ellos, antes de morir por completo, derivan las luces del Sol y de la Luna. (Hay aquí una pronunciada diferencia entre estas leyendas y la mayor parte de las demás, pues el sol no constituye un símbolo divino, sino algo segundo en excelencia, y la «luz del sol» —el mundo bajo el sol— se convierte en condición de un mundo caído y fuente de una dislocada visión imperfecta.)3 




			Pero el principal artífice de entre los Elfos (Fëanor) había encerrado la Luz de Valinor en tres joyas supremas, los Silmarilli, antes de que los Árboles fueran mancillados o muertos. Esta Luz vivió así, en adelante, sólo en estas gemas. La caída de los Elfos se produce por la actitud posesiva de Fëanor y sus hijos en relación con estas gemas. El Enemigo se apodera de ellas, las engarza en su Corona de Hierro y las guarda en su fortaleza impenetrable. Los hijos de Fëanor hacen un voto terrible y blasfemo de enemistad y venganza contra cualquiera, aun contra los dioses, que clamen derecho de posesión sobre los Silmarilli. Pervierten a la mayor parte de sus parientes, que se rebelan contra los dioses, abandonan el paraíso y parten a una guerra sin esperanzas contra el Enemigo. El primer fruto de su caída es la guerra en el Paraíso, la matanza de Elfos por Elfos; y esto y su maligno voto tiñen todos sus posteriores heroísmos, generando traiciones y malogrando todas las victorias. El Silmarillion es la historia de la Guerra de los Elfos Exiliados contra el Enemigo, que tiene lugar en el noroeste del mundo (la Tierra Media). En ella se incluyen varios cuentos de victoria y tragedia; pero termina en la catástrofe y el final del Mundo Antiguo, el mundo de la larga Primera Edad. Las joyas son recobradas (por la final intervención de los dioses) sólo para ser definitivamente perdidas por los Elfos: una en el mar, otra en las profundidades de la tierra y la última para convertirse en una estrella del cielo. Este legendarium acaba con una visión del fin del mundo, su rotura y reconstrucción y la recuperación de los Silmarilli y la «luz antes del sol» (…). 




			A medida que los cuentos se van volviendo menos míticos y más parecidos a los cuentos y las novelas, los Hombres se integran en ellos. En su mayoría son «Hombres buenos»: familias y sus jefes que, rechazando el servicio del Mal y oyendo rumores de los Dioses del Oeste y de los Altos Elfos, huyen hacia el occidente y entran en contacto con los Elfos Exiliados en medio de su guerra. Los Hombres que aparecen pertenecen sobre todo a los de las Tres Casas de sus Padres, cuyos capitanes se vuelven aliados de los Señores de los Elfos. El contacto de los Hombres con los Elfos prefigura ya la historia de las Edades posteriores, y un tema recurrente es la idea de que en los Hombres (tal como son ahora) hay una partícula de «sangre» o herencia proveniente de los Elfos, y que el arte y la poesía de los Hombres dependen en gran parte de ella o es ella la que las modifica.4 Hay así dos matrimonios de mortales con Elfos, que se unen posteriormente en la parentela de Eärendil, representada por Elrond, el Medio Elfo que aparece en todas las historias, aun en El Hobbit. La principal de las historias del Silmarillion y una de las más plenamente tratadas es la Historia de Beren y Lúthien, la Doncella Elfo. Aquí encontramos, entre otras cosas, el primer ejemplo del motivo (que se vuelve dominante entre los Hobbits) de que los grandes cursos de la historia, «las ruedas del mundo», a menudo no son trazados por los Señores o los Gobernantes, ni siquiera por los dioses, sino por los aparentemente desconocidos y débiles, como consecuencia de la vida secreta que hay en la creación, y la parte desconocida para toda otra sabiduría, salvo para la Única, que reside en las intromisiones de los Hijos de Dios en el Drama. Es Beren, el mortal proscrito, el que tiene buen éxito (con ayuda de Lúthien, una mera doncella, si bien perteneciente a la nobleza élfica) allí donde los ejércitos y los guerreros habían fracasado: penetra en la fortaleza del Enemigo y arranca uno de los Silmarilli de la Corona de Hierro. De este modo obtiene la mano de Lúthien y se lleva a cabo el primer matrimonio entre mortales e inmortales. 




			Como tal, la historia es una novela de hadas heroica (hermosa y vigorosa, según creo) comprensible en sí misma con sólo un vago y general conocimiento del entorno. Pero es también un eslabón fundamental en el ciclo, privado de su plena significación fuera del lugar que ocupa en él. Pues la recuperación del Silmaril, una suprema victoria, conduce al desastre. El voto de los hijos de Féanor se vuelve operativo, y el deseo de la obtención del Silmaril lleva a la ruina a todos los reinos de los Elfos. 




			 




			Sin embargo, fue a partir de la unión entre Beren y Lúthien Tinúviel cómo surgió la Línea de los Medio Elfos, de la que más tarde no sólo formó parte Elrond, el Señor de Rivendel, sino que también Elros, su hermano gemelo y el primer Rey de Númenor y, una generación después, los hijos de otro matrimonio entre Hombre y Elfa, a través de las personas de Aragorn y la Señora Arwen. Tolkien continuó: 




			 




			Hay otras historias tratadas casi de modo tan cabal e igualmente independientes, y, sin embargo, vinculadas con la historia general. Está Los hijos de Húrin, el cuento trágico de Túrin Turambar y su hermana Níniel, de la que Túrin es el héroe (…). Está La Caída de Gondolin: la principal fortaleza élfica5. Y el cuento, o cuentos, de Eärendil el Errabundo. Resulta importante como la persona que lleva el Silmarillion a su culminación y que, con su descendencia, proporciona los principales eslabones con los cuentos de la Edades posteriores y con sus personajes. Su función, como representante de ambas razas, los Elfos y los Hombres, es hallar un camino en el mar de regreso a la Tierra de los Dioses y, como embajador, persuadirlos de que tengan en cuenta otra vez a los Exiliados, que sientan piedad por ellos y los rescaten del Enemigo. Su esposa Elwing desciende de Lúthien y posee todavía el Silmaril. Pero la maldición aún está en actividad, y la casa de Eärendil es destruida por los hijos de Féanor. Pero esto procura la solución: Elwing, arrojándose al mar para salvar la Joya, llega al encuentro de Eärendil, y con el poder de la gran Gema llegan por fin a Valinor y cumplen su cometido. El precio que deben pagar por ello es que nunca más se les permite volver o vivir otra vez entre los Elfos o los Hombres. Los dioses entonces se ponen en movimiento otra vez, y un gran poder llega del Oeste, y la Fortaleza del Enemigo es destruida; y él mismo [es] arrancado del Mundo y arrojado al Vacío, para que jamás vuelva a aparecer allí en forma encarnada. Los dos Silmarils restantes son recuperados de la Corona de Hierro, sólo para volver a perderlos otra vez. Los dos últimos hijos de Fëanor, obligados por su voto, los roban y son destruidos por ellos, por lo que se arrojan al mar y a los fosos de la tierra. El barco de Eärendil, adornado con el último Silmaril, se lanza a navegar por el cielo y se convierte en la estrella más brillante. Así terminan El Silmarillion y los cuentos de la Primera Edad. 




			



	 


	 	

	 

   




			
LA CUENTA DE LOS AÑOS 




			
(CRONOLOGÍA DE LAS TIERRAS OCCIDENTALES) 
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			1 – FUNDACIÓN DE LOS PUERTOS GRISES Y DE LINDON 




			 




			En sus apéndices de El Señor de los Anillos, de 1955, J. R. R. Tolkien escribió sobre la Segunda Edad: «Estos fueron los años oscuros para los Hombres de la Tierra Media, y los días de gloria de Númenor».1 En lo que Christopher Tolkien identificó como el primer intento de su padre de establecer un «Esquema Temporal» (que más tarde se convirtió en «La Cuenta de los Años»), la Segunda Edad fue descrita como «los “Años Negros” o la edad entre la Gran Batalla y la derrota de Morgoth, y la Caída de Númenor y el derribo de Sauron».2 




			Estos tiempos tremendamente conflictivos y, sobre todo, la tragedia monumental representada por Númenor —el establecimiento de algo grandioso que después cayó y fue destruido— se convirtieron, a través de las crónicas de la Segunda Edad, tanto en la formación de la historia de la Tierra Media como en la reconfiguración física del mundo entero: una historia que proporciona un preludio poderoso, de gran alcance, al gran drama de la Guerra del Anillo. 




			La historia comienza en los últimos días del Año 587 de la Primera Edad: 




			 




			Durante la Gran Batalla y los tumultos de la Caída de Thangorodrim hubo en la tierra fuertes convulsiones, y Beleriand quedó quebrantada y yerma; y en el norte y en el oeste muchas tierras se hundieron bajo las aguas del Gran Mar. En el este, en Ossiriand, los muros de Ered Luin se quebraron, y una gran hendidura se abrió hacia el sur, y el mar penetró y formó un golfo. Sobre ese golfo se precipitaba el río Lhûn por un nuevo curso, y por lo tanto se lo llamó el Golfo de Lhûn. Tiempo atrás ese país había sido llamado Lindon por los Noldor [aquellos del segundo clan de los Elfos] y este nombre tuvo en adelante.3 




			 




			Al final de la Primera Edad, los Valar se reunieron en consejo y los Eldar de la Tierra Media fueron exhortados —«si bien no se les ordenó, se les aconsejó severamente»— a volver al Oeste y quedarse allí en paz.4 




			 




			Los que hicieron caso a la llamada vivieron en la isla de Eressëa;5 y hay en esa tierra un puerto llamado Avallónë,6 porque de todas las ciudades es la que está más próxima a Valinor, y la torre de Avallónë es lo primero que divisa el marinero cuando por fin se acerca a las Tierras Imperecederas cruzando las leguas del mar.7 




			 




			No todos los Elfos hicieron caso a la llamada de los Valar, sino que permanecieron en la Tierra Media «demorándose, aún reacios a abandonar Beleriand, donde durante tanto tiempo habían luchado y trabajado». Gil-galad, hijo de Fingon, fue su Rey, y con él estaba Elrond Medio Elfo, hijo de Eärendil el Marinero y hermano de Elros, el primer Rey de Númenor.8  




			 




			Al comentar esto en su carta de 1951 a Milton Waldman, Tolkien escribió: «Vemos una especie de segunda caída o, cuando menos, “error” de los Elfos. No había nada de malo esencialmente en que se demoraran a pesar de los consejos recIbídos, todavía entristecidos* en las tierras mortales de sus antiguas hazañas heroicas. Pero querían comerse el pastel y conservarlo al mismo tiempo. Querían la paz, la beatitud y la perfecta memoria del “Oeste”, y permanecer, sin embargo, en la tierra ordinaria donde su prestigio como pueblo, por encima del de los Elfos salvajes, los Enanos y los Hombres, era mayor que el que ocupaban en el fondo jerárquico de Valinor. Así pues, los obsesionó la idea de la “mengua”, el modo en que percibían los cambios del tiempo (la ley del mundo bajo el sol). Se volvieron tristes, su arte (lo diremos así) se convirtió en la obra de un anticuario, y sus esfuerzos todos, en una especie de embalsamamiento; aunque también conservaron el antiguo motivo de su especie, el adorno de la tierra y la curación de sus heridas. Oímos de un reino demorado más o menos en el extremo noroeste de lo que quedaba de las antiguas tierras de El Silmarillion, bajo Gil-galad. 




			 




			En el comienzo de esta edad, muchos de los Altos Elfos habitaban aún en la Tierra Media; muchos de ellos en Lindon, al oeste de Ered Luin. Pero antes de la construcción de Barad-dûr, muchos de los Sindar se encaminaron al este, y algunos reinaron en los bosques distantes, sobre gentes que eran casi todas Elfos Silvanos. Thranduil, Rey en el norte del Gran Bosque Verde, era uno de ellos. En Lindon, al sur del Lune, vivía Gil-galad, último heredero de los Reyes de los Noldor en el exilio. Fue reconocido como Alto Rey de los Elfos del Oeste. En Lindon, al sur del Lune, vivió por un tiempo Celeborn, pariente de Thingol; su esposa era Galadriel, la más renombrada de las mujeres élficas. Era hermana de Finrod Felagund, Amigo de los Hombres, otrora Rey de Nargothrond, que dio su vida para salvar a Beren, hijo de Barahir. 
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			El ejército de los Valar desciende en Angband


			

			 




			Más adelante algunos de los Noldor se instalaron en Eregion, al oeste de las Montañas Nubladas y cerca de las Puertas Occidentales de Moria, pues supieron que habían descubierto mithril en Moria. Los Noldor fueron grandes artesanos y se mostraron más amistosos con los Enanos que los Sindar; pero la amistad entre el pueblo de Durin y los herreros elfos de Eregion fue la más estrecha que hubo entre las dos razas. Celebrimbor fue Señor de Eregion y el más grande de sus artesanos; era descendiente de Fëanor.9 




			 




			[Galadriel] no volvió al Oeste después de la Caída de Melkor [Morgoth], y cruzó Ered Lindon con Celeborn y llegó a Eriador. Cuando se internaron en esa región, había muchos Noldor con ellos, y también Elfos Grises y Elfos Verdes; y por un tiempo habitaron a orillas del lago Nenuial (Lago del Atardecer, al norte de la Comarca). Celeborn y Galadriel llegaron a ser considerados el Señor y la Señora de los Eldar en Eriador, y también de los grupos errantes de origen nandorin que nunca habían ido al oeste de Ered Lindon y descendieron a Ossiriand.10 




			[De Galadriel se dice que] era fuerte de cuerpo, de mente y de voluntad, digna rival, en los días de su juventud, tanto de los sabios como de los atletas de los Eldar. Aun entre los Eldar se la encontraba hermosa, y sus cabellos se consideraban una maravilla sin par. (…) y los Eldar decían que la luz de los Dos Árboles, Laurelin y Telperion, había quedado enredada entre sus trenzas. (…) Desde sus más tempranos años tuvo el maravilloso don de penetrar en la mente de otros, pero juzgaba a todos con clemencia y comprensión (…).11 




			 




			En el relato de la visita de la Comunidad del Anillo a Caras Galadhon en febrero del año 3019 TE encontramos una descripción de Celeborn y Galadriel: 




			 




			Una luz clara iluminaba el aposento; las paredes eran verdes y plateadas y el techo de oro. Había muchos Elfos sentados. En dos asientos que se apoyaban en el tronco del árbol, y bajo el palio de una rama, estaban Celeborn y Galadriel. Se incorporaron para dar la bienvenida a los huéspedes, según la costumbre de los Elfos, aun de aquellos que eran considerados Reyes poderosos. Muy altos eran, y la Dama no menos alta que el Señor, y hermosos y graves. Estaban vestidos de blanco, y los cabellos de la Dama eran de oro, y los cabellos del Señor Celeborn eran de plata, largos y brillantes; pero no había en ellos signos de vejez, excepto quizás en lo profundo de los ojos, pues éstos eran penetrantes como lanzas a la luz de las estrellas, y, sin embargo, hondos como pozos de recuerdos.12 




			 




			En Cuentos inconclusos, Christopher Tolkien opinó: «En ninguna parte de la historia de la Tierra Media hay más dificultades y problemas que en la historia de Galadriel y Celeborn» y aquellos lectores que quieran comprender mejor aquella historia deben consultar «La historia de Galadriel y Celeborn», el largo ensayo de Christopher acerca de este tema, que se incluye en la Segunda parte de esa obra.13 




			 




			En las costas del golfo de Lhûn los Elfos construyeron puertos, y los llamaron Mithlond: y allí tenían muchos barcos, porque era un lugar protegido. Desde los Puertos Grises los Eldar se hacían de vez en cuando a la mar, huyendo de la oscuridad de los días de la Tierra; porque por gracia de los Valar, los Primeros Nacidos aún podían seguir el Camino Recto y regresar, si así lo querían, junto con los hermanos de Eressëa y Valinor más allá de los mares circundantes.14 




			 




			Al final de la Primera Edad, mientras que los Eldar fueron invitados a navegar al Oeste, un destino diferente fue presentado a Elros y Elrond, los hijos de Eärendil, que descendieron de una unión entre Eldar y Hombres y eran conocidos como los Peredhil, o Medio Elfos. A ellos, los Valar ofrecieron «una elección irrevocable entre ambos linajes: tenían que pertenecer a uno o a otro».15 




			 




			Elrond eligió la especie de los Elfos, y se convirtió en maestro de sabiduría. A él por tanto se le concedió la misma gracia que a los Altos Elfos que todavía se demoraban en la Tierra Media: que cuando por fin se cansaran de las tierras mortales, podrían embarcarse en los Puertos Grises y trasladarse al Extremo Occidental; y esta gracia se continuó después del cambio del mundo. Pero a los hijos de Elrond también se les dio a elegir: abandonar con él los círculos del mundo; o, si no, volverse mortales y morir en la Tierra Media. Para Elrond, por tanto, todos los azares de la Guerra del Anillo estaban cargados de dolor. 




			Elros eligió pertenecer a la especie de los Hombres y quedarse con los Edain; pero se le concedió una larga vida, muchas veces más larga que la de los hombres ordinarios.16 




			 






			[image: ]




			



	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			 






			32 – LOS EDAIN LLEGAN A NÚMENOR1 




			 




			Los Valar, los «Guardianes del Mundo», quienes habían recIbído la tarea de Eru Ilúvatar, el creador trascendente Todopoderoso, de dar forma al mundo y gobernarlo, también tuvieron en cuenta el destino de la raza de los Hombres, o los Edain, tal y como los Elfos Sindarin los llamaban en su lengua. Las tribus de los Hombres que se habían convertido en amigos y aliados nobles de los Elfos, luchando codo con codo con ellos en las guerras contra Morgoth, pertenecían a tres Casas: la Casa de Bëor, conocida como la Primera Casa de los Edain; la Casa de Haleth era la Segunda Casa, conocida también por muchos otros nombres, tales como el Pueblo de Haleth y los Haladin; y la Tercera Casa era el Pueblo de Marach, conocida más tarde como la Casa de Hador. La historia de sus vidas y hechos durante la Primera Edad se cuenta en El Silmarillion.2 




			 




			Los Valar, tras reunirse en consejo, decidieron ofrecer a los Edain un medio de escaparse «de los peligros de la Tierra Media».3 Los Valar, ayudados por los Maiar, que eran espíritus primordiales «del mismo orden de los Valar, pero de menor poder. (…) sus servidores y asistentes»4 crearon la isla de Númenor. 




			 




			A los Padres de los Hombres de las tres casas fieles también se les concedieron ricas recompensas. Eönwë 5 fue entre ellos y los instruyó; y se les dio sabiduría y poder y una vida más larga que la de ningún otro mortal. Se hizo una tierra para que los Edain vivieran en ella, y que no era parte de la Tierra Media ni de Valinor, porque estaba separada de ellas por el ancho mar; pero estaba más cerca de Valinor. Fue levantada por Ossë 6 de las profundidades de las Grandes Aguas, y fue fortalecida por Aulë 7 y enriquecida por Yavanna;8 y los Eldar llevaron allí flores y fuentes de Eressëa. A esa tierra los Valar la llamaron Andor, la Tierra del Don; 9 y la Estrella de Eärendil brilló con fuerza en el Oeste como señal de que todo estaba preparado, y como guía de navegación; y los Hombres se maravillaron al ver aquella llama plateada en los caminos del sol.10
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